Eritema generalizado producido por un 
lepidóptero 


Por el Dr. E. D. DALLAS 


La señora Encarnación F., española, de 25 años de edad, domiciliada 
cn Buenos Aires, calle Donato Alvarez 2515, de profesión cigarrera, 
concurrió a nuestro consultorio el 15 de Febrero del corriente año, ma- 
nifestando que el día anterior a la mañana estando dedicada a sus 
tareas, sintió de improviso una molesta sensación de quemazón en el 
brazo derecho, y que llevando la mano con fuerza al lugar, encontró 
y apretó un insecto, pequeña mariposa oscura de cuerpo grueso y ve- 
ludo que arrojó sin darle importancia. La región siguió pruriginosa 
v a los pocos minutos apareció una erupción que se extendió rápida- 
mente al hombro, tórax y abdomen, respetando el miembro izquierdo 
v los inferiores. En el momento de ser examinada, la erupción se pre- 
sentaba constituída por máculas de color rojo pálido, redondeadas, 
lisas, de contorno neto y superficie plana siendo su diámetro de 3 a 
4 milímetros, eran sumamente pruriginosas y abundantes dando a la 
región un aspecto morbiliforme. 

La enferma no tiene antecedentes de importancia, gozó siempre de 
buena salud y el examen general no reveló nada de particular en sus 
órganos internos, salvo una nefroptosis de 2.” grado, sin mayor im- 
portancia. 

No ha tenido temperatura, ni cefaleas, ni fenómenos subjetivos de 
ninguna clase. Pareciéndome interesante la observación la cité para 
el día siguiente pidiendo al mismo tiempo que coneurriera a mi con- 
sultorio para la comprobación y constatación del caso a nuestro de- 
plorado amigo el Secretario señor Mata — vista su especial dedicación 
a Entomología Médica — quien accedió a mi pedido; vimos pues al 
segundo día a la enferma en su compañía, y trajo esta vez le insecto 
semi-aplastado y estropeado pero perfectamente reconocible como 
puede verse, y que fué amablemente determinado por el señor J. M. 
Bosq, como una hembra de /Iylesia Nigricans o imago del conocido 
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«bicho quemador». La erupción palideció gradualmente al 4.2 día y 
desapareció por completo al 7.” espontáneamente, pues solo se le indicó 
un tratamiento sintomático del prurito (que era intenso y la moles- 
taba en extremo), baños tibios, lociones con solución alcohólica de 
mentol al 1 % y polvos inertes. 

Como las mariposas no pican ni poseen secreciones urentes, es evidente 
que solo el contacto del insecto con la piel dió lugar a la erupción, 
pués el adulto conserva las propiedades de la larva, 





Hiylesia nigricans Berg 


Lo interesante del caso no es este hecho sinó la aparición generali- 
zada. de una erupción maculosa y pruriginosa lejos de la región afec- 
tada y con caracteres diferentes de la lesión difusa y amorfa vulgar 
que produce el contacto de la larva y que presentaba además la en- 
ferma en el brazo derecho. Sin duda se trata de un caso de suscep- 
tibilidad irritativa anormal de la piel. 

El señor Mata opinó que esto puede ser debido al oficio de la en- 
ferma siendo conocida la idiosineracia especial de la piel de los que 
trabajan el tabaco. Esta nota estaba destinada a la sesión especial de 
Entomología aplicada a la Medicina que con nuestro distinguido con- 
socio el Prof. doctor Del Ponte y el infortunado Scecretario señor Mata 
proyectábamos como tema de una de las próximas reuniones de nues- 
tra Sociedad. 


